




para el siglo XXI
Cecil ia M aría Véle z
Uno de los retos más grandes que tiene Colombia, en las 
próximas décadas, está en la formación del mayor de sus 
capitales: el recurso humano. El comienzo del nuevo milenio 
y la globalización, le impusieron a países como el nuestro 
exigencias muy altas, entre las que se cuentan la necesidad de 
abrir los mercados y de competir en una sociedad globalizada 
la cual está dominada por el uso de la información y el 
conocimiento. De manera simultánea, Colombia enfrenta el 
desafío de trabajar en una cultura de paz, orientada a la sana 
convivencia, la solidaridad, el respeto por las diferencias y la 
tolerancia entre sus ciudadanos.
Sabemos que la educación es la base primordial de las acciones des-
tinadas a aumentar la productividad y lograr una distribución más 
equitativa. Pero también que, a través de ella, se abren los caminos 
para fortalecer la identidad y la singularidad de los colombianos, desa-
rrollar a plenitud su talento y creatividad, fortalecer su capacidad para 
participar de manera activa en la construcción de país y hacer realidad 
el deseo que, por años, hemos buscado: vivir en paz.
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En la década de los noventa se presentaron cambios de indudable trascen-
dencia en el sector educativo. El más grande de ellos está contenido en la 
Constitución de 1991, que estableció la educación como un derecho fun-
damental y determinó la descentralización de la educación básica y la auto-
nomía para las instituciones de educación superior. Con base en estos prin-
cipios, se desarrollaron los postulados de la Carta cuyas leyes hoy rigen el 
sistema, logrando posicionar la educación en la sociedad, no sólo como una 
herramienta de equidad sino también como eje de la política de desarrollo 
humano y social del país.
En este marco, desde agosto de 2002 hasta agosto de 2010, desde el gobier-
no asumimos el compromiso de continuar este proceso y hacer realidad las 
normas. Nuestra meta fue poner en marcha una revolución educativa que 
transformara profundamente el sistema, lo reorganizara y orientara hacia el 
objetivo fundamental de formar a los ciudadanos del siglo xxi.
Para lograr este objetivo, la Revolución Educativa centró la misión y el ob-
jetivo del sistema educativo en el estudiante, dirigiendo su acción hacia el 
seguimiento y la atención de sus necesidades en todos los momentos, ni-
veles y etapas de formación y aprendizaje. Basados en este horizonte, los 
ejes de política se encaminaron hacia la ampliación de la cobertura para los 
colombianos de todas las edades y niveles de formación. Lo anterior, requi-
rió el seguimiento, uno a uno, de todos los estudiantes; el mejoramiento de 
la calidad de la educación, proceso que 
debe ser evaluado en forma permanen-
te buscando fortalecer las competencias 
de los alumnos y el desarrollo pleno de 
sus capacidades con el objetivo de me-
jorar en forma continua, a lo largo de la 
vida; y la modernización de la adminis-
tración y la gestión del sector, para que 
estos cambios sean no sólo posibles, 
sino también sostenibles. 
Este proceso hizo necesaria una vi-
sión integral y un enfoque que incluye 
además de los objetivos, las metas y los 
programas, a los actores y agentes del 
sistema, que trabajan en torno a cinco 
acciones estratégicas: educación duran-
te toda la vida, educación para la inno-
vación, la competitividad y la paz, forta-
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lecimiento de la institución educativa, 
modernización permanente del sector 
y gestión participativa. 
Educación durante  
toda la vida
La Revolución Educativa entiende 
que la educación debe ser una opor-
tunidad ofrecida a todos los colom-
bianos, de cualquier edad o grupo 
poblacional, incluyendo a los niños 
menores de cinco años, a los estu-
diantes que terminan su secundaria 
y aspiran a continuar sus estudios en 
la educación técnica profesional, tec-
nológica y superior; así como a otros 
que quieren continuar con sus estu-
dios de postgrado, especializaciones, 
maestrías y doctorados. Por ello, los 
esfuerzos de la Revolución Educativa 
se dirigieron a ampliar las oportuni-
dades en todos los niveles y formas 
educativas y a incluir en el sistema, de forma especial, a los grupos más vul-
nerables, a quienes nunca han entrado al sistema y a otros que por diversas 
circunstancias lo han abandonado.
Por esta vía, se diseñó y se ejecutó una política de atención integral a la prime-
ra infancia, con servicios de protección, nutrición y educación para los niños 
menores de cinco años. Actualmente, se están atendiendo con educación a 
678.429 niños, 405.000 a través del Programa de Atención Educativa del Mi-
nisterio de Educación, en alianza con el Instituto Colombiano de Bienestar 
Familiar, icbf, en 904 municipios, con una inversión, entre 2007 y 2010, de 
más de 997 mil millones de pesos, aportados por diversas instituciones.
En educación básica y media, entre el 2002 y el 2010 se incrementó la matrí-
cula en 1.485.585 estudiantes. La puesta en marcha de diversas estrategias 
permitió que la cobertura bruta aumentara en quince puntos porcentuales, 
pasando del 90,6 al 105,6 por ciento. Igualmente, la tasa de deserción oficial 
disminuyó en un 3 por ciento, pasando del 8 en 2002 al 5,15 por ciento en 
2009. Para 2010, se tiene prevista una meta de deserción del 5 por ciento. 
E d u c a c i ó n  p a r a  e l  s i g l o  x x i
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Otra buena noticia es el aumento significativo en el número de estudiantes que lo-
graron terminar el bachillerato, que pasaron de 414.424 en 2002 a 691.852 en 2009. 
El sector educativo cuenta hoy con la capacidad de atender a los colombianos, con 
edades que oscilan entre los cinco y los dieciséis años.
En educación de adultos, se alfabetizaron 1.208.019 personas, lo que representó una 
reducción de un punto en la tasa de analfabetismo. En este programa se enfatizó la 
necesidad de plantear la alfabetización como un primer ciclo, abriendo oportunidades 
para los estudiantes de continuar en la educación básica.
Aún cuando la Constitución de 1991 determinó la autonomía de las universidades, lo que 
produjo grandes avances para la educación superior, el panorama para el 2002 tenía toda-
vía importantes retos que afrontar, relacionados con los niveles de cobertura, la calidad, 
la pertinencia, la eficiencia y la articulación del sector.
Para el caso de cobertura, entre 2002 y 2010, en educación superior se generaron 570.299 
nuevos cupos en pregrado, lo que le permitió al país pasar de una cobertura de 24,4 en 
2002, al 35,3 por ciento en 2009, superando el promedio latinoamericano. El 81 por cien-
to de esos cupos, se crearon en el sector oficial.
Este crecimiento estuvo acompañado de una desconcentración de la oferta. En este 
proceso ha sido especialmente significativa la creación de los Centros Regionales 
de Educación Superior, ceres, que llegan a 
municipios en los cuales no existía oferta de 
educación superior o a zonas marginales de 
las ciudades. Estos centros son el resultado de 
alianzas entre instituciones públicas, priva-
das, sector productivo y entidades territoria-
les. En la actualidad, operan 164 ceres, con 
748 programas que atienden más de 30.000 
estudiantes. Con esto, la oferta que se con-
centraba en el 2002 en el 23 por ciento de los 
municipios, llega hoy al 62 por ciento. 
El aumento en la cobertura de educación su-
perior y la permanencia de los estudiantes en 
las instituciones ha sido posible, en gran parte, 
merced a la implantación de un nuevo modelo 
de gestión del crédito educativo liderado por el 
icetex. Entre el 2003 y el 2010 se han apoyado 
a 259.269 estudiantes en todas las modalidades 
de crédito. La cartera del icetex pasó de 500 
mil millones de pesos en 2002 a 1.5 billones en 
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2010. Los giros realizados en el período ascienden a 2.6 billones de pesos. 
Con el crédito a largo plazo se ha atendido el 97 por ciento de estudiantes de 
estratos uno, dos y tres. 
Igualmente, y conscientes que para algunos estudiantes no es suficiente el 
crédito para seguir adelante con sus estudios, a 92.831 estudiantes con Sis-
bén uno o dos, se les otorgaron subsidios equivalentes al 25 por ciento, apli-
cados al valor del programa académico o a su sostenimiento. 
Otra de las estrategias adelantadas, con el fin de adaptar la oferta educa-
tiva a las necesidades específicas, fue la ampliación de los cupos en edu-
cación técnica y tecnológica, cuya matrícula llegó a representar el 30,7 
por ciento de la matrícula total en 2009. Así mismo, se consolidó la edu-
cación virtual, que hoy cuenta con 154 programas con más del 80 por 
ciento de virtualidad. 
Educación para la innovación, la competitividad y la paz
Seguros de que la educación es uno de los caminos para hacer sostenible 
el desarrollo del país y consolidar un proyecto democrático, la Revolución 
Educativa emprendió la tarea de transformar el sistema y los procesos de 
enseñanza y aprendizaje, como base de su política de mejoramiento de la 
calidad de la educación. La Revolución Educativa comprende la educa-
ción como un proceso continuo e integral, orientado a desarrollar las ca-
pacidades de los estudiantes, potenciar su talento y creatividad, estimular 
el interés de seguir aprendiendo durante toda la vida y de crear e innovar 
más allá de lo aprendido. De igual forma, pone su énfasis en una forma-
ción para la convivencia, la participación en los procesos democráticos, 
la construcción de una capacidad crítica que les sirva para ser ciudadanos 
activos y convivir en paz con los demás.
A través de un sistema basado en el enfoque común del progreso de las 
competencias de los estudiantes, desde la educación inicial hasta la supe-
rior, en el período 2002-2010, se sentaron las bases para la transformación 
del sector educativo en función de las necesidades del país en el siglo xxi. 
Para ello, se definieron los estándares básicos de competencias matemá-
ticas, científicas, comunicativas y ciudadanas para la educación básica y 
así mismo para la educación superior. Se difundieron ampliamente los es-
tándares de la básica y se establecieron consensos sobre los de la superior. 
Este proceso, fue acompañado con la generalización de evaluaciones a to-
dos los niveles. Logró establecer un sistema basado en pruebas objetivas, 
presentadas por los estudiantes en varios momentos de su formación, y se 
E d u c a c i ó n  p a r a  e l  s i g l o  x x i
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fijaron unos objetivos que fueran al mismo tiempo amplios y generales para permitir 
la innovación y la experimentación, pero suficientemente precisos para poder ser 
evaluados en forma comparativa. 
Durante este periodo, se aplicaron tres evaluaciones censales de competencias bási-
cas en los grados quinto y noveno, se realizó el examen de Estado para el ingreso a la 
educación superior, icfes, y se universalizó la aplicación de pruebas de salida para 
los egresados de las instituciones de educación superior a través de los Exámenes de 
Estado de Calidad de la Educación Superior, ecaes.
Por otra parte, en la búsqueda de incentivos que hicieran atractiva la terminación 
del bachillerato para los jóvenes y que tuviera una mayor pertinencia para la educa-
ción, se impulsaron iniciativas orientadas al desarrollo de competencias laborales 
generales. De esta manera, se trabajó en la articulación de las instituciones de media, 
con el sena, y con Instituciones de Educación Superior, ies, para ofrecer programas 
técnicos a los estudiantes que se encuentran cursando este nivel. Por esta estrategia, 
hoy muchos estudiantes se gradúan con el título de bachilleres y una certificación 
en competencias específicas que facilita su inserción activa en el mercado laboral. 
A la fecha, 453.751 estudiantes de educación media se encuentran articulados con 
programas de técnica y tecnológica del sena; y otros 39.473 están articulados con 
ies, apoyados a través del Fondo de Fomento a la Educación Media, fem.
Adicionalmente, a través de la promoción de los ciclos propedéuticos estas personas 
podrán continuar, más adelante, con sus estudios de educación superior en la modali-
dad de técnica y tecnológica, para lo cual les vale el trabajo que hicieron desde la edu-
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cación media e inclusive en muchos casos, tienen 
la posibilidad de pasar a un ciclo profesional.
Una de las transformaciones más notables en el sec-
tor educativo tiene que ver con el sistema de asegura-
miento de la calidad de la educación superior, lo que 
a su vez ha llevado a las universidades a fortalecer la 
investigación, establecer una política de promoción 
de posgrados y mejorar la relación entre el número 
de doctores y el número de habitantes. 
Para el 2010, el 100 por ciento de los programas de 
pregrado y posgrado cuentan con condiciones bási-
cas de calidad. Así, pasamos de 224 programas acre-
ditados en el 2003 a 704 acreditados, y 236 reacre-
ditados, en mayo de 2010. Además, son ya 19 las ies 
acreditadas en alta calidad y 8.961 los programas 
académicos de pregrado y posgrado a los cuales se 
les ha otorgado registro calificado. 
Promovidos desde el sistema de aseguramiento, es 
importante reconocer el avance de las instituciones 
de educación superior en materia de producción 
científica. Colombia pasó de tener 809 grupos de 
investigación en el 2003 a 3.489 en el 2009. 
Este proceso ha estado acompañado por programas dirigidos a la formación de do-
centes e investigadores en maestrías y doctorados tanto en el país como en el exte-
rior, apoyados por el Ministerio de Educación, Colciencias, icetex y organizaciones 
como Fullbright, daad, Colfuturo, Banco de la República y la Fundación Carolina, 
entre otras. Además, y con el fin de crear capacidades regionales, se apoyó la trans-
formación de cuarenta y dos programas de especialización a maestría y de maestría a 
doctorado, en once departamentos del país, en las áreas de ciencias básicas, agrono-
mía, veterinaria y afines, ciencias sociales e ingeniería. 
Entre el 2002 y el 2008, y a través de estas iniciativas, se han formado 22.446 pro-
fesionales, cifra que resulta importante si tenemos en cuenta que entre 1992 y 2001 
se apoyaron 4.315. Igualmente, y a través del Programa Formación de la Generación 
del Bicentenario, liderado por Colciencias, el país se ha fijado la meta de formar en-
tre el 2009 y el 2013, 2.500 nuevos doctores dando prioridad a áreas como ener-
gía y recursos naturales, biodiversidad, biotecnología, salud, café, cárnicos, lácteos 
y cultivos perennes, defensa y seguridad (materiales y electrónica), software y 
tercerización de servicios y logística. Todos estos esfuerzos han permitido que a 
E d u c a c i ó n  p a r a  e l  s i g l o  x x i
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2010, el 13,5 por ciento de los docentes en tiem-
pos completos equivalentes del sector, tengan for-
mación doctoral y que todo el sistema se apoye en 
la red de investigadores renata, que cuenta hoy 
con ocho nodos y noventa y ocho Instituciones de 
Educación Superior interconectadas. 
En materia de visibilidad de la producción cientí-
fica, en el período 2003-2008 el país pasó del sép-
timo al quinto lugar entre 46 países de la región, 
y entre 223 del mundo pasó del puesto 59 al 53. 
Ha seguido aumentando el número de revistas 
indexadas en el sistema de Colciencias, la publi-
cación de artículos científicos en revistas interna-
cionales y el reconocimiento de las publicaciones 
nacionales en índices de referencia internacional, 
así como su participación en sistemas internacio-
nales de publicación en la red, como scielo. Por 
ejemplo, el número de artículos colombianos rese-
ñado en Science Citation Index pasó de 713 en 2001 
a 1.239 en 2007, mejorando la participación de Co-
lombia en América Latina (de 24 a 27 artículos, por 
cada mil publicados).
No obstante, Colombia aún está lejos de tener la capacidad de investigación que 
requiere. En 2007 había en el país 4.002 doctores, 9,3 por cada mil habitantes, que 
corresponden al 50 por ciento de los propuestos en 1994 por la Misión de Ciencia, 
Educación y Desarrollo. Por tal motivo, es urgente aumentar de forma rápida los 
programas de doctorado en el país, ampliar las oportunidades para la formación 
doctoral en el extranjero, mejorar la financiación de la investigación, en las univer-
sidades y en otros centros de investigación, y coordinar de mejor manera los diver-
sos participantes en estas actividades, tanto del sector público como del privado.
En este sentido, la nueva Ley de Ciencia y Tecnología contiene avances importan-
tes. Convirtió a Colciencias en un departamento administrativo, con capacidad 
para orientar y coordinar las actividades de investigación de las diversas institu-
ciones públicas. Además, dispone de nuevos mecanismos financieros, que deben 
llevar a un aumento rápido de los recursos disponibles para este sector, que puede 
apoyarse también en el crecimiento de los presupuestos universitarios y en el desarro-
llo de centros de investigación de excelencia en las universidades.
Para establecer y mejorar continuamente la interrelación entre las universidades y el sec-
tor privado, y obtener el máximo provecho a la investigación a través de su aplicación 
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productiva, entre 2002 y 2009 se crearon 8 comités universidad-empresa-Estado, que sin 
duda están contribuyendo a la vinculación de las universidades, del sistema de ciencia y 
tecnología y del sector empresarial.
De manera específica y con el objetivo de generar una oferta pertinente, el Ministerio de 
Educación Nacional apoyó la creación de 40 alianzas con sectores productivos estraté-
gicos, que dieron como resultado la creación de 262 programas técnicos y tecnológicos 
por competencias, con cobertura en 28 departamentos. Hoy, el 12 por ciento de la oferta 
de programas de pregrado es por ciclos propedéuticos, lo que garantiza la articulación y 
movilidad del estudiante en el sistema educativo. 
En otro frente de acción, se promovieron estrategias para mejorar la competitividad del 
país. Por ejemplo, en el desarrollo de competencias específicas, en el uso de las tecnolo-
gías de la información y la comunicación, y en el manejo del inglés como segunda lengua. 
Fortalecimiento de la institución educativa
A partir de las evaluaciones y sus resultados, cada institución de la educación básica, 
ha elaborado un plan de mejoramiento con acciones encaminadas a enfrentar las defi-
ciencias encontradas. Lo anterior, de acuerdo con las orientaciones del Ministerio de 
Educación Nacional y con el apoyo de las diferentes Secretarías de Educación. Entre 
2002 y 2010, se han registrado 14.750 planes de mejoramiento y se han acompañado y 
asesorado 2.617 instituciones catalogadas de “bajo logro” en las pruebas. 
El ingreso a la carrera docente oficial de 53.688 educadores y de 25.423 más que se han 
vinculado en la presente vigencia, como resultado del último concurso dentro del nue-
vo estatuto, ha permitido la selección, por mérito, de docentes y directivos docentes, 
su evaluación continua y la asignación de la planta acorde con la población atendida, lo 
que se revierte en la organización y el fortalecimiento de las instituciones educativas. 
La evaluación se ha consolidado como instrumento para el mejoramiento continuo 
del recurso humano docente y directivo docente, tanto para el ingreso, como para 
el período de prueba, el desempeño, el ascenso y la reubicación salarial. En 2010, y 
por primera vez en la historia de la educación en Colombia, 33.487 maestros parti-
ciparon voluntariamente en la evaluación de ascenso y reubicación salarial. Estos 
esfuerzos se han complementado con acciones destinadas a crear oportunidades e 
incentivos para que los profesores continúen sus estudios y accedan a especializacio-
nes, maestrías y doctorados.
Parte primordial de las políticas de cobertura y calidad también han estado orientadas 
a la generación de las aulas necesarias para soportar las instituciones en este proceso, 
teniendo el cuidado de buscar la generación de espacios favorables para el aprendiza-
je y fijando estándares exigentes en calidad para la intervención de la infraestructura. 
E d u c a c i ó n  p a r a  e l  s i g l o  x x i
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Para este proceso, se destinaron, entre 2003 y 2010, recursos por valor de 1.2 billones 
de pesos (Ley 21, Presupuesto General de la Nación, regalías, créditos findeter y re-
cursos propios de las entidades territoriales), con los que se construyeron 12.732 aulas 
y se generaron 649.410 cupos nuevos. Para la educación superior, se creó una línea de 
crédito con tasa compensada a través de findeter, con la cual 33 instituciones de edu-
cación superior fueron beneficiadas con 120.253 millones de pesos, en condiciones más 
favorables a las de mercado.
Modernización permanente del sector
El impulso de las acciones anteriores, ha sido posible gracias a un sistema de moder-
nización permanente del sector y a la ejecución de estrategias destinadas a asegurar 
la transparencia y eficiencia de su gestión. Gracias a este sistema, desde el 2006, el 
Ministerio de Educuación fue la primera entidad pública del país en obtener las certi-
ficaciones de calidad bajo las normas otorgadas por el icontec: gp 1000 para toda la 
gestión; iso 9001 para los 6 servicios de la entidad y la Certificación Ambiental bajo 
la norma técnica iso 14001. Así mismo, obtuvo el tercer lugar entre 158 entidades del 
Estado evaluadas en el índice de transparencia y control de riesgos de corrupción, que 
otorga la Corporación Transparencia por Colombia.
Uno de los avances más significativos ha sido la generalización del uso de los sistemas de 
información. En este momento, el sector educativo cuenta con sistemas de información 
que permiten apoyar los procesos implementados y contar con una fuente de informa-
ción única, oportuna, confiable y disponible para la toma de decisiones, lo que permite 
desarrollar políticas públicas y planes estratégicos institucionales. El 90 por ciento de 
los procesos del Ministerio se encuentran apoyados en sistemas de información. Los 
sistemas de información nacionales de matrícula de Educación Básica y de Educación 
Superior, sineb y snies, fueron certificados como fuentes oficiales de información por 
el Centro Andino de Estadísticas, candane.
Gestión participativa
Uno de los propósitos en los que 
se ha trabajado con mayor dedi-
cación en esta revolución educa-
tiva, es en el de hacer de la par-
ticipación una forma de gestión 
pública. La mejor de las experien-
cias en este sentido es, sin duda, 
la construcción participativa del 
Plan Decenal de Educación, don-
de se busca interpretar el carácter 
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indicativo que le confiere la Ley 115 y que lo convierte en un gran pacto social por la 
educación. En este proceso participaron 24.438 colombianos: representando a 1.620 
entidades que se vincularon en alguna de las 7.358 mesas que deliberaron en 32 de-
partamentos o haciendo parte de las 13.287 personas que sin otro título que el de ciu-
dadanos se comunicaron con la línea telefónica para expresar su opinión y hacer sus 
propuestas. El Plan, que se ha convertido en una plataforma de consulta y deliberación 
con autonomía para plantear debates alrededor de los grandes temas de la educación, 
recibió el premio Excel-Gob 2007 de la oea, a la mejor plataforma tecnológica para 
soportar procesos de participación en Latinoamérica.
Hacia adelante es necesario redoblar los esfuerzos para sostener los logros alcanza-
dos y asegurar un uso óptimo y transparente de los recursos a través de parámetros 
precisos, criterios objetivos de asignación, indicadores de gestión y mecanismos de 
seguimiento en todos los niveles. Así mismo, y de manera específica, es justo mante-
ner y diversificar las fuentes de financiación para consolidar la política educativa en 
materia de atención a la primera infancia; así como los retos planteados en materia de 
aumento de la cobertura y fortalecimiento a la investigación, la ciencia y la tecnología 
en educación superior. 
Seguramente se precisarán ajustes, pero la transformación del sector educativo le ha 
dado a Colombia un papel protagónico en el continente. El trabajo realizado para 
garantizar la equidad y brindar una educación de calidad no puede detenerse. La si-
guiente década puede ser la oportunidad para tomar el liderazgo en el objetivo común 
de hacer de la educación un instrumento de desarrollo social y la oportunidad más 
importante para las presentes y futuras generaciones.
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